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“En torno a la libertad de expresión: la prensa de derechas durante la II República 

(1931- 1936)” 

En 1931, la Segunda República estaba llamada a ser el régimen que traería las libertades 

a la nación, y la prensa no sería una excepción. Sin embargo, en oposición al nuevo régimen 

fue formándose un amplio frente formado por diversas fuerzas de derecha que lucharon por 

lograr su derrocamiento. La relevancia de la prensa en la sociedad era tal que, ante la constante 

inestabilidad político- social, el método común de actuación de los gobiernos fue la suspensión 

de la libertad de prensa, y por tanto de expresión, para paliar así la situación. Esto explica cómo 

a medida que avanzaron los años y con ellos la radicalidad de la sociedad, la prensa se vio cada 

vez más limitada y controlada, especialmente la prensa de las derechas. 

 

"Regarding freedom of expression: the right-wing press during the Second 

Republic (1931-1936)" 

In 1931, the Second Republic was called to be the regime that would bring freedom to 

the nation and the press would be no exception. However, in opposition to the new regime, a 

broad front formed by various right-wing forces was forming that fought to achieve its 

overthrow. The relevance of the press in society was such that, in the face of constant political-

social instability, the common method of action of governments was the suspension of freedom 

of the press, and therefore of expression, in order to alleviate the situation. This explains how 

as the years progressed and with them the radicality of society, the press became increasingly 

limited and controlled, especially the right-wing press. 
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1. INTRODUCCIÓN1 

En abril de 1931 era proclamada la Segunda República Española comenzando una de 

las etapas en las que el Estado español iba a tener un mayor grado de compromiso con la opinión 

pública y, por consiguiente, con la prensa2. El nuevo régimen pretendía traer la modernización 

a un país que había vivido siete años de dictadura militar, por lo que democracia y libertad eran 

su gran apuesta. 

Lo que se pretende analizar a lo largo de este trabajo es la verdadera libertad de 

expresión que se vivió en España desde su proclamación y hasta el inicio de levantamiento 

militar (17 julio 1936) entre las fuerzas de derecha, principal núcleo de oposición al régimen. 

El matiz de “verdadera” libertad de expresión se debe a que el concepto irá cambiando a medida 

que avanza el periodo, en función de factores diversos y siendo los sucesivos gobiernos quienes 

irán marcando las pautas al respecto. Lo llevan a cabo por medio de una legislación cuyos ejes 

vertebradores serán el decreto del 14 de abril de 1931 y la Constitución, así como la Ley de 

Defensa de la República y la Ley de Orden Público, a las que dedicaré la primera parte de mi 

trabajo. 

La segunda parte del mismo se centra en la evolución de las derechas y su prensa. La 

libertad de expresión se analiza concretamente en el marco de estas fuerzas, tanto las que 

finalmente forman parte de la República, como aquellas que son contrarias al régimen. Incluye 

a todo un abanico de facciones políticas que, a pesar de ser calificadas todas ellas de derechas, 

persiguen objetivos diferentes y tienen sus propios ideales. Como trataré de esclarecer, es 

incorrecto hablar en la Segunda República de “una derecha”, incluso cuando se formen alianzas 

a modo de confederación o frente común. La forma de gobierno, el sistema económico o la 

importancia otorgada a la religión son algunas de las cuestiones que alejan y al mismo tiempo 

unen a todas ellas. El trabajo se centra en la evolución de los monárquicos alfonsinos, los 

monárquicos carlistas o tradicionalistas, la extrema derecha representada primeramente en las 

JONS (Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista) y luego en Falange Española, y los 

conservadores católicos que desde 1933 se incluirán en la CEDA (Confederación Española de 

Derechas Autónomas).  

                                                 
1 El autor agradece la ayuda y colaboración de la profesora Concepción Marcos del Olmo para la elaboración del 

presente trabajo. 
2 Citación bibliográfica del trabajo según la normativa de la revista Investigaciones Históricas. Época Moderna y 

Contemporánea (Uva). 
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Para conocer el papel que jugaron las derechas en la Segunda República y atisbar la 

libertad real de que dispusieron, se hace necesario el conocimiento de sus redes de prensa ya 

que fue el principal vehículo empleado por las fuerzas políticas para generar opinión pública. 

Algunos partidos como Renovación Española o la Comunión Tradicionalista gozaron de redes 

periodísticas muy extensas, por lo que el acceso a su contenido ha resultado más sencillo que 

en aquellas donde la censura gubernativa o la falta de medios económicos hicieron que sus 

órganos periodísticos fueran más escasos, como ocurrió con Falange Española de las JONS. 

Hoy en día disponemos de abundante bibliografía sobre las redes de prensa de los 

partidos monárquicos. Los historiadores Cristina Barreiro Gordillo y Eduardo González Calleja 

son algunos de los mayores expertos del tema, por lo que sus obras son parte fundamental de 

este trabajo. También se ha trabajado en abundancia sobre la prensa católica nacional, 

especialmente el diario madrileño El Debate. Sin embargo, son menos numerosos los estudios 

sobre la prensa católica e independiente en los ámbitos provinciales que, a pesar de no tener una 

tirada tan elevada, jugó un papel clave a la hora de crear una opinión pública conservadora en 

el mundo rural. Por ello, se ha completado el trabajo con la investigación primaria de las 

publicaciones de Diario Regional (católico) y El Norte de Castilla (independiente) disponibles 

en el Archivo Municipal de Valladolid. 

2. CONTEXTUALIZACIÓN 

 La Segunda República española es la etapa que trascurre entre el 14 de abril de 1931, 

día en que renunció al trono Alfonso XIII y se proclamó el nuevo régimen, y el 1 de abril de 

1939, cuando concluyó la Guerra Civil. 

A lo largo de todo el periodo se vivieron grandes cambios que transformaron 

profundamente a la sociedad española. La agitación política y social fue la principal 

característica de sus cinco primeros años, que se han tendido a dividir en tres fases. La primera, 

conocida como el primer bienio (1931-1933), abarca desde la proclamación de la República y 

la formación de un primer gobierno provisional hasta las elecciones de noviembre de 1933. El 

15 de diciembre de 1931 se nombró el gobierno ordinario ganador de las elecciones y tan solo 

seis días antes se había aprobado la Constitución republicana. 

Estos dos primeros años también se conocen como “bienio social- azañista” en alusión 

al gobierno nombrado en diciembre. La coalición de republicanos izquierdistas y socialistas fue 

la que se impuso, con Manuel Azaña como nuevo presidente del gobierno. Comenzó entonces 
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una etapa marcada por reformas encaminadas a modernizar la economía, sociedad, educación 

y política del país. 

A pesar de la estabilidad interna en el poder, el gobierno de Azaña jamás logró gozar de 

la simpatía de las fuerzas políticas de derechas ni de buena parte de la sociedad más reacia a las 

nuevas transformaciones. Por ello, tras distintos sucesos, el presidente se vio obligado a 

convocar elecciones para noviembre de 1933. Se entró entonces en lo que se denomina el 

segundo bienio o “bienio radical- cedista”. Tras el proceso electoral se formó un gobierno de 

centro- derecha republicano encabezado por el Partido Radical de Alejandro Lerroux, quien 

llegó a la presidencia con el apoyo de la CEDA y el Partido Agrario. 

No obstante, nunca hubo estabilidad entre las fuerzas de derecha lo que llevó a sucesivos 

cambios en la presidencia del gobierno. La labor principal de estos gobiernos conservadores 

fue paralizar las medidas reformadoras del periodo anterior. Dada la deriva que estaba 

adoptando la República y con motivo de la entrada en el gobierno de miembros cedistas, tuvo 

lugar la Revolución de octubre de 1934, un movimiento huelguístico dirigido por el PSOE y 

UGT, así como en algunas zonas del país por CNT, FAI y PCE. Esta tuvo especial incidencia 

en Cataluña y Asturias. Cuando el gobierno logró sofocar definitivamente la situación, se estima 

que el número de fallecidos pudo ser superior al millar3. 

Tras los hechos, las derechas temían un triunfo de la izquierda revolucionaria por lo que 

unieron fuerzas. El gran proyecto de este gobierno radical- cedista era la revisión de la 

Constitución de 1931, pero los debates en las Cortes se prolongaron demasiado y ante la crisis 

gubernativa, Lerroux dimitió. Alcalá Zamora nombró a Chapaprieta, quien mantuvo la alianza 

radical- cedista, pero él tampoco mejoró la situación política y el descontento de la población 

fue en aumento con una sociedad cada vez más radicalizada. 

El escándalo del estraperlo acabaría sacando definitivamente a los radicales del gobierno 

y la falta de entendimiento entre Alcalá Zamora y Gil Robles provocó que finalmente Portela, 

que estaba ocupando temporalmente la presidencia del gobierno, convocase elecciones para 

febrero de 1936. Se entró así en la tercera etapa de la Segunda República con unas elecciones 

en las que las fuerzas de izquierda aunaron esfuerzos bajo el Frente Popular para lograr la 

                                                 
3 PAREDES, Javier, “La Revolución de Asturias (1934): en 15 días, golpistas del PSOE y sus cómplices asesinaron 

a más de 1.000 personas”, en Hispanidad, (28 de octubre de 2018), URL: https://www.hispanidad.com/la-

resistencia/la-revolucion-de-asturias-1934-en-15-dias-golpistas-del-psoe-y-sus-complices-asesinaron-a-mas-de-

1-000-personas_12004974_102.html. Consultado el 29 de mayo de 2021. 

https://www.hispanidad.com/la-resistencia/la-revolucion-de-asturias-1934-en-15-dias-golpistas-del-psoe-y-sus-complices-asesinaron-a-mas-de-1-000-personas_12004974_102.html
https://www.hispanidad.com/la-resistencia/la-revolucion-de-asturias-1934-en-15-dias-golpistas-del-psoe-y-sus-complices-asesinaron-a-mas-de-1-000-personas_12004974_102.html
https://www.hispanidad.com/la-resistencia/la-revolucion-de-asturias-1934-en-15-dias-golpistas-del-psoe-y-sus-complices-asesinaron-a-mas-de-1-000-personas_12004974_102.html
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victoria. Esta se produjo, pero solo lograría gobernar cinco meses. El desorden público, la 

radicalización y el aumento de la violencia entre la sociedad, así como la inestabilidad dentro 

del propio gobierno, propiciaron que el 17 de julio se iniciase un levantamiento militar desde 

Marruecos que acabó desencadenando la Guerra Civil española. 

3. MARCO LEGISLATIVO EN RELACIÓN A LA PRENSA 

La instauración de la República suponía un gran estímulo para la prensa pues prometía 

ser un régimen de libertades, pero en la práctica no llegaría a lograrlo4. El gran problema es 

que, a pesar de las intenciones, la Segunda República jamás llegó a aprobar una ley propiamente 

de prensa. En la práctica, continuó activa durante esta etapa la Ley de Policía de Imprenta del 

26 de julio de 1883. La inestabilidad político- social hizo muy difícil armonizar la libertad de 

expresión y el orden público5. El resultado fue una serie de medidas que finalmente iban en 

contra de estos principios y permitieron establecer la censura previa y suspensiones en diversas 

ocasiones. 

La Constitución de 1931 trató de consolidar las libertades, pero las leyes que se fueron 

aprobando a lo largo de la etapa republicana lo imposibilitaron. La Ley de Defensa de la 

República y la Ley de Orden Público serán las dos normativas que delimiten claramente la 

actuación de las redes periodísticas y al mismo tiempo las que vertebren la situación de la prensa 

durante todo el periodo republicano. 

3.1 Decreto 14 de abril de 1931 y Constitución de 1931 

Desde el día en que fue proclamada la República, el gobierno provisional decidió 

publicar dos disposiciones que afectaban de forma directa a la prensa. La primera se basaba en 

un “Estatuto jurídico” que establecía la libertad de creencias y el compromiso de ampliar los 

derechos y las libertades. Por otro lado, quedaba aprobado un decreto por el que se concedía 

una amplia amnistía a todos los condenados en años anteriores por delitos sociales, políticos o 

de imprenta. 

La nueva Constitución de 1931 contó con hasta 125 artículos. De entre todos ellos, el 

que tiene interés para este trabajo es el nº 34, el cual establecía que todos los ciudadanos tenían 

                                                 
4 BARREIRO GORDILLO, Cristina, “Aproximación al estudio de la prensa durante la Segunda República”, en 

Revista RE- Presentaciones. Periodismo, Comunicación y Sociedad, 3 (2007), pp. 57-76.  
5 HIGUERA GARCÍA, Pilar, La libertad de prensa en España durante la Segunda República, (Trabajo de Fin de 

Máster), Universidad de Cantabria, 2019, p. 15. 
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derecho a expresar sus opiniones tanto de forma oral como escrita (incluyéndose la prensa) sin 

censura alguna. Además, ni el gobierno ni las autoridades podrían recoger o retirar libro o 

periódico alguno sin una orden de un juez. De igual forma ocurriría con la suspensión de 

periódicos6. 

Es decir, la nueva Constitución recogía el derecho a la completa libertad de expresión. 

Al mismo tiempo, dejaba entrever que la suspensión o la revisión periodística se haría de forma 

muy excepcional y siempre a través de un procedimiento judicial previo. Sin embargo, pronto 

se observaría que esta no iba a ser la realidad. 

3.2 Ley de Defensa de la República de 1931 

Tiene su origen en las múltiples amenazas que afectaban a la República desde su 

proclamación. La preocupación nació ya en el propio gobierno provisional por el temor a 

posibles ataques, monárquicos principalmente. Entre abril y mayo, a falta de aprobar la 

constitución, dicho gobierno planeó elaborar un texto complementario que sirviese de base del 

régimen jurídico de las libertades públicas. Maura decidió anunciar esta idea en el Consejo de 

Ministros, con la intención de crear un decreto que se asemejara a la Ley para la Defensa de la 

República de Weimar (Alemania) y la Ley de Defensa del Estado de Colombia7. 

A pesar de las intenciones, el plan quedó suspendido hasta el nombramiento de Azaña 

como presidente del gobierno. Fue entonces cuando se procedió a realizar una normativa que 

permitiese al gobierno asumir poderes excepcionales en determinados momentos. Tras diversas 

conversaciones, la Ley de Defensa de la República fue presentada el 20 de octubre. La ley se 

justificó por la necesidad de poder otorgar al gobierno los medios que necesitara para proteger 

a la República de cualquier peligro. Algunos miembros de la oposición la calificaron de 

“represiva” y “policial”, pero el proyecto fue igualmente aprobado8. 

A partir de entonces se hacía imprescindible saber qué actos serían tachados como 

agresión contra el régimen y quién se encargaría de calificarlos así. En lo que a la prensa 

concernía, se consideraba acto de agresión la apología a la Monarquía, la difusión de rumores, 

las manifestaciones despectivas contra la República y sus entidades o la incitación a la 

desobediencia civil. El encargado de decidir las publicaciones que atentaban contra la 

                                                 
6 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo, En nombre de la autoridad. La defensa del orden público durante la Segunda 

República española (1931-1936), Granada, Comares, 2014, p. 189. 
7 Ibídem, p. 191. 
8 Ibídem, p. 192. 
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República era el Ministerio de Gobernación, lo que abriría las puertas en el futuro a una posible 

arbitrariedad a la hora de aplicar las medidas. 

A pesar de aprobarse la Constitución a finales de año, se decidió mantener en vigor la 

Ley de Defensa de la República. Este hecho generaría un gran descontento, especialmente entre 

los sectores más conservadores. Las multas económicas podían ascender hasta las 10.000 

pesetas9. 

3.3 Ley de Orden Público de 1933 

Ante la falta de apoyos hacia la Ley de Defensa, el catedrático en Derecho José Antón 

Oneca, dirigió una subcomisión en 1933 que elaboró la Ley de Orden Público. Su aprobación 

suponía la derogación de la ley previa, por lo que esta sí gozó de mayor apoyo. 

A pesar de la alegría inicial, la Ley de Orden Público no estuvo exenta de polémica, 

pues sectores como los alfonsinos veían en ella una mera continuación de la derogada. No 

obstante, el apoyo con el que contó fue mayor pues incluso la CEDA se posicionó a su favor. 

En ella destacaba especialmente el artículo nº3, que recogía como actos que atentaban contra el 

orden público aquellos que fomentasen, propagasen o enaltecieran los medios violentos para 

alterar el orden establecido por la ley10. 

De nuevo se trataba de una ley abierta a la arbitrariedad de Gobernación a la hora de su 

aplicación. La gran novedad que traía era la incorporación del estado de excepcionalidad de 

prevención. El gobierno lo justificó defendiendo que no querían sacar al Ejército a las calles de 

forma tan sencilla como en épocas anteriores. Era una forma de controlar el orden público, pero, 

a priori, sin hacer un uso abusivo del poder de la fuerza. En caso de ser declarado, el estado de 

prevención estaría vigente por un tiempo máximo de dos meses sin suponer la suspensión de 

las garantías constitucionales, pero sí permitía al gobierno imponer la censura previa. Además, 

mantenía los estados de alarma y guerra. 

                                                 
9 Ibídem, p. 198. 
10 Ibídem, p. 204. 
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4. DE LA EXPECTACIÓN DE LAS DERECHAS AL CHOQUE DE REALIDAD 

(1931- 1933) 

4.1 División de opiniones en la prensa ante la llegada de la II República 

El 15 de abril de 1931 la República era ya una realidad que, sin embargo, no complacía 

a toda la población. La sociedad más conservadora esperaba con tensión la llegada del nuevo 

régimen. En lo que respecta a la prensa, la libertad reinó durante los primeros días, pudiendo 

conocer la opinión que cada diario tuvo sobre la nueva realidad en el país. 

Uno de los diarios conservadores más importantes en España, El Debate, decidió dar su 

bienvenida a la República. Se estima que durante el primer bienio pudo tener una tirada de 

150.000 ejemplares11. Con sede en Madrid y fundado en 1910, el periódico de Ángel Herrera 

Oria se declaró independiente y defensor únicamente de la fe católica. Su relación con la 

religión se explica por la colaboración que mantenía el periódico con la Asociación Católica 

Nacional de Propagandistas. Ante los resultados electorales y por el bien de sus propios 

intereses, su director decidió que El Debate llevaría a cabo una táctica accidentalista mostrando 

su respeto hacia el nuevo régimen, lo que generó descontento entre buena parte de sus lectores, 

pues tradicionalmente había sido defensor de Alfonso XIII. 

Esta decisión le supuso el enfrentamiento con el otro gran periódico de las fuerzas de 

derecha, ABC. El diario madrileño tenía como director a Juan Luca de Tena, reconocido 

monárquico. ABC era el periódico más importante del ideario monárquico alfonsino, por lo que 

nunca mostró simpatía hacia la República. Por consiguiente, el diario acusó a El Debate de 

renunciar sin dudarlo a sus propios principios aceptando de tan buen grado la República. Para 

ABC, la defensa de la religión, la familia o la patria era importante, pero no equiparable a la 

Monarquía, seña de identidad de España12. La réplica de El Debate no tardaría en llegar, 

acusando Herrera a Luca de Tena de no dar a la religión la verdadera importancia que tenía. 

Este choque de publicaciones entre facciones de derechas volverá a repetirse, lo que da 

muestras de la imposibilidad de hablar de “derecha” como fuerza unida en España en este 

momento. Los monárquicos fueron los más damnificados por la llegada del nuevo régimen, 

                                                 
11 CHECA GODOY, Antonio, Prensa y partidos políticos durante la II República, Sevilla, Centro Andaluz del 

Libro, 2011, p. 268. 
12 BARREIRO GORDILLO, Cristina, “El Debate, un diario católico en la II República”, en Revista de Historia 

Contemporánea, 18 (2003), pp. 63- 80. 
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aunque sus periódicos siguieron siendo numerosos. Compartiendo ideología con ABC, había 

otros dos importantes diarios alfonsinos. Uno de ellos era La Nación, quien mostró una opinión 

más cercana a El Debate. Lo importante era garantizar el orden social en el país, por lo que 

consideraban apropiado aceptar la República, pero comenzar a trabajar para lograr la 

restauración de la Monarquía. El otro era La Época, el cual abrió sus páginas el mismo 15 de 

abril reiterando su sentimiento monárquico13. 

También la otra gran facción monárquica tuvo su propia opinión al respecto. El 

carlismo, bajo el nombre de Comunión Tradicionalista, comenzó a formar una importantísima 

red de prensa desde la proclamación de la República que acabaría consolidándose como una de 

las más importantes del país. Destacó especialmente por su extensión por el mapa nacional, no 

tanto por la tirada de sus periódicos. Así, por ejemplo, El Siglo Futuro, tenía una tirada media 

de unos 5.000 ejemplares, pocos para ser el más importante14. Otros periódicos carlistas 

relevantes fueron El Pensamiento Navarro o El Correo Catalán. 

La respuesta de esta prensa a la proclamación de la República fue ambigua. Por un lado, 

las portadas mostraban felicidad por el fin de la monarquía de Alfonso XIII, al que 

despreciaban. Por otro lado, la República suponía la victoria del liberalismo y los elementos 

que iban en contra de la tradición española, por lo que jamás apoyaron el nuevo régimen15. Por 

ello, a diferencia de la prensa alfonsina, los periódicos carlistas mostraron su desaprobación y 

oposición a la República desde el mismo 15 de abril16. 

A mayores, el conservadurismo regional mantuvo la precaución a la hora de anunciar la 

proclamación de la República. Es el caso del periódico vallisoletano Diario Regional, quien 

sufrirá una paulatina politización. Por último, la derecha fascistizada aún tenía poca fuerza en 

la España de 1931. Peor aún era su situación periodística, con una presencia muy escasa. La 

Conquista del Estado fue el primer periódico fascista del país creado por Ramiro Ledesma en 

1923, pero cerró en 1931. Ese año nacería en Valladolid el diario Libertad de la mano de 

Onésimo Redondo, clave para el ideario nacionalsindicalista. 

                                                 
13 BARREIRO GORDILLO, Cristina, La prensa monárquica en la Segunda República. Los diarios madrileños, 

Bilbao, Grafite Ediciones, 2004, p. 18. 
14 CHECA GODOY, Antonio, op. cit, p. 323. 
15 BARREIRO GORDILLO, Cristina, El Carlismo y su red de prensa en la Segunda República, Madrid, Editorial 

Actas, 2002, p. 24. 
16 “Esta ha sido, es y será, nuestra bandera”, El Siglo Futuro, 15 de abril de 1931, p.1. (Anexo imagen 1) 
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4.2 Primeras suspensiones periodísticas: mayo de 1931 

A pesar de las promesas del nuevo régimen de traer consigo las libertades, la prensa de 

las distintas facciones de derechas sufriría la represión gubernativa tan solo un mes después de 

la proclamación de la República. 

Todo comenzó cuando en la primera semana de mayo el gobierno puso fin a la 

enseñanza católica en las escuelas públicas, lo que desató fuertes críticas. El Debate, periódico 

que había mostrado un mayor deseo de cooperación con la República, criticaba las medidas que 

estaba valorando el gobierno porque atentaban contra el Concordato de 1851. En el caso de los 

monárquicos, a la oposición a dicha medida se le suma que el gobierno prohibió la celebración 

de mítines y actos públicos monárquicos. Solo se les permitía celebrar reuniones privadas. 

 Ante dicha prohibición, ABC lideró una campaña para promover la inscripción al 

Círculo Monárquico Independiente. Su presentación estaba planificada el 10 de mayo, en la 

calle Alcalá de Madrid. Fue entonces cuando comenzó a sonar la marcha real, lo que alertó a 

militantes de izquierda que venían de otro mitin. La tensión aumentó porque corrió el rumor de 

que los “señoritos” monárquicos habían asesinado a un taxista, lo que desencadenó el asalto a 

las oficinas de ABC17. Las fuerzas del orden entraron en acción y el enfrentamiento acabó con 

dos obreros izquierdistas asesinados. Al día siguiente, Madrid amanecía sin medios de 

transporte, pues habían acudido a la huelga convocada principalmente por la CNT, y se produjo 

la quema de algunos de los edificios religiosos más emblemáticos. Toda esta agitación social 

se iría proyectando a otras localidades, extendiéndose hasta el 12 de mayo en que el gobierno 

decretó el estado de guerra, lo que le daba la opción de fijar la censura previa y la suspensión 

de publicaciones18. 

ABC quiso condenar los actos de la izquierda y la violencia contra los edificios 

religiosos. Sin embargo, Miguel Maura no solo no condenó a los culpables de la quema de 

conventos, sino que decretó la suspensión de ABC. No sería hasta el 6 de junio de 1931 cuando 

pudo volver a publicar y lo hizo tratando de desmentir las informaciones acerca de los 

acontecimientos de mayo19. No solo ABC fue suspendido, también recibió esta sanción El 

Debate, cuyo director se enteró de la medida por medio de una llamada del capitán general de 

                                                 
17 MARCOS DEL OLMO, Concepción, La Segunda República y Guerra Civil, Madrid, Actas, 2002, p. 18. 
18 Ídem. 
19 BARREIRO GORDILLO, Cristina, La prensa monárquica…, op. cit., p. 24. 
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la capital, Gonzalo Queipo de Llano, quien le anunció que el periódico había sido suspendido 

indefinidamente, sin darle motivo alguno20. 

La prensa de la Comunión no sería suspendida en este momento, aunque sí estuvo 

sometida a controles gubernativos muy estrictos. Por ello, El Siglo Futuro pudo criticar, no solo 

la quema de conventos de la izquierda, sino la pasividad de Maura con los actos de 

delincuencia21. Además, acusó directamente a la “prensa escandalosa”, es decir, la prensa 

socialista y comunista, de ser quien realmente incitó a la quema de conventos. De hecho, el 

diario tradicionalista le dio tal importancia a la prensa de izquierdas en los hechos, que calificó 

la situación como la “revolución del papel”22. 

La prensa católica, como Diario Regional, criticó profundamente los sucesos. El diario 

vallisoletano no llegó a culpabilizar al gobierno, como sí hicieron las fuerzas monárquicas, pero 

aclaraba que debía ser lo suficientemente fuerte como para evitar que se produjeran actos tan 

lamentables contra la máxima expresión de la tradición española23. Por su parte, El Norte de 

Castilla dejó claro su apoyo al régimen24. 

4.3 La libertad periodística en los comicios constituyentes de junio de 1931 

Tras estos primeros actos de violencia social y en medio de las críticas por la inicial 

represión periodística, el gobierno provisional anunció la celebración de elecciones a cortes 

constituyentes para junio, permitiendo que la prensa, igual que ocurrirá en los comicios de 1933 

y 1936, gozara de una gran libertad de expresión. El comunicado reactivó a las fuerzas de 

derecha, pero los resultados provocaron que su situación fuera muy complicada.  

La fuerza más importante de derechas era la formada a finales de abril por Ángel Herrera 

y Gil Robles, Acción Nacional, posteriormente llamada Acción Popular. El partido se declaró 

de derechas, católico y antirrevolucionario, y El Debate pasó a ser su órgano principal25. Por 

ello, desde que el gobierno provisional anunció la convocatoria de elecciones, tras volver de la 

suspensión, El Debate centró sus esfuerzos en la campaña electoral respetando el juego 

democrático. Ángel Herrera apostaba en su diario por acudir a las elecciones en un amplio 

                                                 
20 SÁNCHEZ GARRIDO, Ildefonso, Los medios de comunicación en la II República española: Luces y sombras 

de la libertad de expresión, (Tesis Doctoral), Universidad Nacional de Educación a Distancia, 2016, p. 141. 
21 El Siglo Futuro, 12 de mayo de 1931, pp. 1-2. (Anexo imagen 2) 
22 BARREIRO GORDILLO, Cristina, El Carlismo y su red…, op. cit., p. 28. 
23 Diario Regional, 12 de mayo de 1931, p.1. (Anexo imagen 3) 
24 “La ayuda ineludible a la República”, El Norte de Castilla, 12 de mayo de 1931, p.1. (Anexo imagen 4) 
25 BARREIRO GORDILLO, Cristina, “El Debate, un diario…”, op. cit., pp. 63- 80. 
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frente de derechas que reuniese incluso a los monárquicos. La campaña electoral sirvió también 

para tratar las cuestiones de la religión, pues El Debate no quería pasar por alto las medidas que 

estaba valorando el gobierno provisional como la eliminación de las órdenes religiosas. Por 

ello, llegó a publicar documentos como la pastoral del Episcopado español, sin que ninguno de 

esos artículos sufriese censura o suspensión alguna.  

A esta estrategia se sumaron los monárquicos alfonsinos y su prensa, aunque con ciertos 

matices. Sin centrarse tanto en la defensa de la religión, ABC abanderó la campaña electoral 

periodística de los alfonsinos, apoyando igual que El Debate la participación con Acción 

Popular para así aumentar sus posibilidades de representación parlamentaria. ABC abrió sus 

páginas en multitud de ocasiones durante la campaña llamando al voto de Acción Popular. La 

Nación apoyó una estrategia similar, aunque siempre en un tono más agresivo y ambicioso, sin 

sufrir tampoco ningún tipo de limitación por parte de Gobernación. La Época se desmarcó 

ligeramente de este tono, haciendo simplemente un llamamiento a las urnas. 

Por su parte, el carlismo también acudió con esperanza a los comicios. El Siglo Futuro 

y otros diarios veían en las elecciones la oportunidad para devolver a España su seña de 

identidad, la monarquía católica tradicional, y decidieron apoyar a las fuerzas de Acción 

Popular, aunque sin que hubiera demasiados lazos de unión entre ellos.  

En Valladolid, Diario Regional mostró su claro apoyo a la heterogénea candidatura 

defensora del catolicismo liderada por Rafael Serrano y Serrano como independiente, pues 

Acción Popular decidió no acudir en Valladolid a estas elecciones26. La actividad 

propagandística de la candidatura agraria fue muy intensa con mítines como el de la plaza de 

toros del 21 de junio anunciados con euforia por Diario Regional27. Como le ocurrió a buena 

parte de la prensa católica, el diario vallisoletano aclaraba que no era ni republicano ni 

monárquico, sino que lo verdaderamente importante era la defensa de la fe católica28.  La 

salvaguardia de la religión por parte de las derechas llevó a que periódicos como Diario 

Regional fueran uno de sus apoyos más importantes de cara al llamamiento al voto. Por ello, 

                                                 
26 MARCOS DEL OLMO, Concepción, “1931: La representación parlamentaria vallisoletana en el contexto de la 

derecha castellano y leonesa”, en de Prado Moura, Ángel (coord.), Memoria, progreso y cultura. Homenaje al 

profesor Rafael Serrano García, Valladolid, Ediciones Universidad de Valladolid, 2017, pp. 199- 212. 
27 Ídem. 
28 Diario Regional, 27 de junio de 1931, p.1. (Anexo imagen 5) 
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en campaña centró siempre sus páginas a las cuestiones relacionadas con la candidatura agraria, 

primera fuerza derechista de la ciudad29. 

Mientras tanto, la prensa independiente no seguiría esta dinámica. Para las elecciones 

de 1931 muchos diarios de este tipo optaron por la neutralidad, como fue el caso de El Norte 

de Castilla. A diferencia de Diario Regional, durante la campaña mostró cuadros tanto de la 

candidatura de las derechas, como de la izquierda republicana30. 

Mientras tanto, el jonsismo tuvo una pobre presencia en las elecciones. Siendo una 

fuerza minoritaria, apenas contaba aun con órganos de prensa propios, lo que perjudicaba 

claramente su influencia entre la sociedad. Sin embargo, en estos momentos se dio uno de los 

movimientos más importantes. Onésimo Redondo finalizaba su participación en Acción 

Popular para crear las Juntas Castellanas de Acción Hispánicas que le convertirían en la figura 

más importante para la extrema derecha castellano y leonesa. El aumento de su fama hará que 

entre en contacto con Ramiro Ledesma. En octubre de 1931, tras meses de suspensión, La 

Conquista del Estado publicaba las palabras de Ledesma por las que anunciaba la fundación de 

las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (JONS). Por ello, es cierto que el jonsismo no tuvo 

ninguna presencia en las elecciones de 1931, pero estas permitieron los primeros acercamientos 

para formar una fuerza mayor y en ello la prensa fue crucial. El diario vallisoletano Libertad 

acabó teniendo una importancia vital para el jonsismo. 

Finalmente, los resultados electorales de Acción Popular fueron un auténtico fracaso. 

Las facciones de derechas trataron de superar sus diferencias, pero la realidad es que el consenso 

electoral entre ellas nunca llegó a producirse ni tampoco se hizo un esfuerzo excesivo para 

lograrlo. 

4.4 La “Sanjurjada”: el gran silencio periodístico 

Durante el resto de año la situación se calmó ligeramente en el país, lo que supuso para 

la prensa una continuación de la libertad. En diciembre se aprobó la Constitución, aunque para 

la prensa, su aprobación no solucionaba nada porque se decidió mantener en vigor la Ley de 

Defensa de la República. La línea que venía defendiendo la prensa de las fuerzas de derechas 

                                                 
29 MARCOS DEL OLMO, Concepción, “1931: La representación parlamentaria …”, op. cit., pp. 199- 212. 
30 El Norte de Castilla, 25 de junio de 1931, p.1. (Anexo imagen 6) 
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era la creación de una ley específica de prensa, y no una tan poco precisa como la Ley de 

Defensa. 

Mientras tanto, las derechas aprovechaban sus órganos periodísticos para tratar las 

cuestiones del momento que más les preocupaban. Por ejemplo, los diarios alfonsinos y 

tradicionalistas criticaron los primeros debates en torno al Estatuto catalán. A esta queja se 

uniría la de la cuestión religiosa, pues el gobierno republicano- socialista avanzaba en sus 

medidas anticlericales. La más importante fue el decreto de Disolución de la Compañía de 

Jesús. La crítica ejercida por El Debate provocó su suspensión y fue entonces ABC quien salió 

en defensa del diario de Ángel Herrera. A pesar de que las relaciones entre ambos no eran las 

mejores, el diario de Luca de Tena quería mostrar su absoluta desaprobación con la falta de 

libertades que estaba sufriendo la prensa. 

Mientras el gobierno avanzaba en sus reformas, su bloque de oposición era cada vez 

mayor. Los monárquicos en ningún momento abandonaron la idea de derrocar la República y 

restaurar la Monarquía, y esa ilusión parecía más real que nunca el 10 de agosto de 1932, cuando 

tuvo lugar el pronunciamiento del general Sanjurjo. El militar no se levantó contra el régimen 

para traer de vuelta la Monarquía, sino que le movían otras cuestiones, pero igualmente era un 

levantamiento que podía acabar con la República, lo que emocionaba especialmente a los 

alfonsinos, que fueron quienes colaboraron en ello31. El golpe militar se inició en Sevilla, pero 

fracasó de forma contundente. Aun así, el movimiento conocido popularmente como la 

“Sanjurjada”, tuvo unas consecuencias inmediatas de enorme relevancia para las redes de 

prensa monárquica y católica. 

El gobierno inició una política de represión que tuvo como objetivo principal a los 

alfonsinos y tradicionalistas. El propio Azaña recogió en su diario personal su idea sobre los 

hechos y el lazo que creía tenía con el levantamiento la prensa monárquica: “El ABC y otros 

periódicos tienen gravísima culpa en la preparación de los sucesos del día 10. Han dado alas 

y esperanzas al movimiento, han hecho creer a esos idiotas de generales que el país se iría tras 

ellos”32.  

Días después, Gobernación fue decretando la progresiva suspensión de periódicos 

conservadores. Algunos estuvieron sancionados durante casi dos meses. Otros muchos, los que 

                                                 
31 MARCOS DEL OLMO, Concepción, La Segunda República…, op. cit., p. 42. 
32 AZAÑA DÍAZ, Manuel, Diarios, 1932- 1933. Los cuadernos robados, Barcelona, Crítica, 1997, p. 38. 
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contaban con menos recursos o popularidad, no lograron reponerse y desaparecieron como El 

Día, La Correspondencia, El Día de Igualada, Ejército y Armada, Las Noticias o El Tiempo. 

Solo los diarios que tradicionalmente habían mantenido un tono más moderado en sus 

publicaciones lograron salvar la suspensión, como La Época. 

Ante los acontecimientos, las fuerzas políticas de derechas actuaron de distinta manera, 

pero la conclusión más inmediata es que se produjo la ruptura definitiva entre alfonsinos y 

accidentalistas. Estos, liderados por Gil Robles, dejaban claro que se adscribían al juego 

democrático33. Todo lo contrario ocurriría con los alfonsinos que, indignados con esta dinámica, 

acabarían formando su propio partido. ABC fue uno de los periódicos que mayor castigo recibió, 

estando sancionado durante 112 días. A su vuelta a la actividad, todos los diarios suspendidos 

mostraron su oposición a la arbitrariedad del gobierno para haber tomado la decisión y la falta 

de explicaciones. Del mismo modo, cuando la prensa carlista pudo volver a la acción, todos los 

periódicos defendieron su inocencia y negaron cualquier tipo de relación con los hechos34. 

Incluso El Debate pasó por la suspensión. Para entonces, el diario de Ángel Herrera 

jugaba un papel fundamental en la opinión pública conservadora del país y fue precisamente su 

conservadurismo lo que le llevó a la sanción. El 10 de agosto, Gobernación decretó su 

suspensión y permaneció en ese estado hasta el 8 de octubre35. Inclusive buena parte de la 

prensa católica del país de tirada más modesta recibió la suspensión como Diario Regional36. 

No le ocurriría lo mismo a los diarios independientes. La posición adoptada hasta entonces por 

El Norte de Castilla le valió para ser de los pocos diarios no suspendidos, pudiendo informar 

sobre las detenciones del gobierno a Sanjurjo y sus aliados37. 

La Sanjurjada significó un golpe muy duro para todo el ámbito de la derecha, 

especialmente para el jonsismo, que ya había sufrido la represión gubernativa. En mayo de 1932 

Libertad había sido suspendido a raíz de los incidentes vividos en el mitin celebrado por JONS 

en Valladolid contra el Estatuto Catalán. Su discurso fue radicalizándose y, tras la breve 

suspensión, su líder mostraba su más profunda admiración hacia los referentes de la extrema 

derecha del momento como Adolf Hitler y Benito Mussolini, así como un incipiente 

antisemitismo. Este giro provocó las críticas incluso de Gil Robles, clara señal de que la derecha 

                                                 
33 MARCOS DEL OLMO, Concepción, La Segunda República…, op. cit., p. 42. 
34 El Siglo Futuro, 17 de septiembre de 1932, pp. 1-2. (Anexo imagen 7) 
35 BARREIRO GORDILLO, Cristina, “El Debate, un diario católico…”, op. cit., pp. 63- 80. 
36 Diario Regional, 2 de septiembre de 1932, p.1. (Anexo imagen 8) 
37 El Norte de Castilla, 11-12 de agosto de 1932, p.1. (Anexo imágenes 9,10) 
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más radical estaba muy distanciada de otras fuerzas conservadoras del país. El levantamiento 

de Sanjurjo hizo que Redondo se marchara al exilio a Portugal, escapando de la justicia 

española, lo que no logró Ledesma que sí fue detenido. Libertad fue suspendido prohibiéndose 

incluso publicación de por vida38. Por ello, la Sanjurjada y la represión del gobierno hicieron 

que, con Onésimo Redondo en el exilio y Ledesma encarcelado, el jonsismo quedara 

completamente paralizado. 

Hoy en día se sigue debatiendo acerca del número exacto de publicaciones que fueron 

suspendidas tras el suceso. Una de las cifras más consolidadas es la establecida por el periodista 

Pedro Gómez Aparicio, quien aseguró en su obra “Historia del Periodismo español: de la 

dictadura a la Guerra Civil” (1981), que el número final fue de 133 contando con diarios y 

semanarios39. 

5. 1933: LA SENDA HACIA EL PODER 

A comienzos de 1933, las fuerzas de derecha estaban en una situación muy compleja. 

El gobierno republicano- socialista había debilitado a una derecha muy dividida. Sin embargo, 

se abría un año que cambiaría drásticamente el rumbo de todas estas facciones. Si hay una idea 

que las une en este instante es la necesidad de reorganizarse políticamente. Por eso se 

transformaron construyendo entidades más sólidas, pues sabían que si querían vencer a la 

izquierda debían cambiar la estrategia y apostar por la unidad. 

Al mismo tiempo, comprendieron la importancia que tenía la prensa como vehículo para 

llegar a sus votantes, por lo que desde 1933 los partidos conservadores hicieron un gran esfuerzo 

para mejorar sus redes periodísticas. Tras las suspensiones de agosto de 1932, la prensa 

recuperaría una cierta libertad que se consolidaría con la campaña electoral para los comicios 

de noviembre de 1933. 

5.1 Esfuerzo organizativo y reforzamiento periodístico 

En ese marco tuvo lugar la constitución del partido de derechas más importante de la 

etapa republicana, la CEDA. Tiene sus raíces en la dirección de Acción Popular y nació porque 

los intereses entre Gil Robles y Antonio Goicoechea dejaron de transcurrir por el mismo 

camino. A Gil Robles y Ángel Herrera no les preocupaba tanto la vuelta de la monarquía como 

                                                 
38 TOMASONI, Matteo, El caudillo olvidado. Vida, obra y pensamiento de Onésimo Redondo (1905- 1936), 

España, Comares, 2017, p. 80. 
39 HIGUERA GARCÍA, Pilar, op. cit., p. 37. 
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el respeto a la religión católica. Entendían que debían vencer a las izquierdas o estas acabarían 

con los valores tradicionales españoles. Por ello, la CEDA intentaría aglutinar a todas las 

fuerzas conservadoras del país. 

Desde ese instante, El Debate pasó a ser el gran vehículo de la confederación de cara a 

la sociedad. El 1 de marzo, el diario reproducía con exaltación las palabras que Gil Robles 

pronunció en el Congreso de Acción Popular definiendo la nueva entidad política como la 

“unión de agrupaciones derechistas de provincias que dejando a salvo las convenientes y 

legítimas autonomías regionales hace de lo que antes era suma o conjunto un todo orgánico 

con unidad de espíritu, de doctrina, de táctica y de jerarquía"40. 

Los alfonsinos eran, junto a los carlistas, quienes más debilitados se encontraban. 

Comprobaron que, por el momento, la vía armada no traería a su ansiado monarca. Pero, aun 

así, decidieron abandonar la poco esperanzadora apuesta de Acción Popular. El principal 

motivo fue el accidentalismo que estaban adoptando Gil Robles y sus seguidores. Esta decisión 

les llevó a fundar un partido propiamente monárquico alfonsino, Renovación Española. La 

prensa jugó un papel decisivo en su formación, pues ya desde noviembre de 1932 diarios como 

La Nación habían debatido sobre esta opción, al igual que sobre una posible colaboración 

política con los carlistas. En enero de 1933, el diario madrileño publicó las cartas que Antonio 

Goicoechea escribió sobre lo que acabarían siendo las bases del nuevo partido político. 

Finalmente, ese mismo mes la prensa anunció la nueva formación y ABC se convirtió en su 

órgano principal. 

El mundo de la prensa era el instrumento más utilizado por las fuerzas políticas para 

llevar a cabo sus estrategias e informar de su opinión. Esto se vio perfectamente pocos días 

después de la formación de Renovación Española, cuando tuvieron lugar los incidentes de Casas 

Viejas. A pesar de que, en un principio, el partido alfonsino vio con buenos ojos la represión 

de las autoridades estatales para acabar con el foco anarquista, pronto decidieron cambiar de 

opinión. La brutalidad de los hechos podía ser utilizada para dar la imagen de un gobierno cruel 

que aplacaba a sus ciudadanos por medio de una fuerza abusiva. La Nación llegó a calificar a 

Azaña y sus hombres de “asesinos”, manteniendo durante semanas la sección “¡Casas 

Viejas!¡Casas Viejas!”41  

                                                 
40 BARREIRO GORDILLO, Cristina, “El Debate, un diario católico…”, op. cit., pp. 63- 80. 
41 BARREIRO GORDILLO, Cristina, La prensa monárquica…, op. cit., p. 41. 
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El carlismo fue quien más se esforzó en reforzar su prensa. En mayo, la Comunión 

Tradicionalista fundaba la Sociedad Anónima Editorial Tradicionalista a la que Juan de 

Olázabal entregó la propiedad de El Siglo Futuro. Esta decisión supuso que el tradicionalismo 

acabase teniendo una de las redes periodísticas más importantes de toda la República. Por medio 

de la creación de dicha asociación, el partido pretendía publicar órganos periodísticos por todo 

el país. 

Mientras tanto, la derecha más radical seguía su propio ritmo. El exilio de Redondo hizo 

que las relaciones entre él y Ledesma fueran cada vez más difíciles. Mientras este se sentía cada 

vez más atraído por el fascismo, Onésimo Redondo creía que, si se continuaba con la dinámica 

de Ledesma, las JONS perderían su esencia. Esto explica que, al ser Ledesma el único que 

estaba en España, desde 1933 el fascismo de José Antonio Primo de Rivera comenzara a calar 

en las JONS. De hecho, Ledesma colaboraría en la revista que Primo de Rivera y Manuel 

Delgado Barreto fundaron en marzo con el nombre El Fascio, inmediatamente incautada y 

clausurada por el gobierno. Con el paso de los meses, Onésimo Redondo y Ledesma se dieron 

cuenta de que si querían que el jonsismo tuviera importancia en el país necesitaban hacer un 

gran esfuerzo por cooperar. Así, en mayo llevaron a cabo una nueva intentona periodística 

creando Jons, órgano del partido. 

5.2 Unidad de acción y despliegue propagandístico antes los comicios legislativos 

de noviembre 

La presión ejercida por las fuerzas de derecha al Gobierno durante todo este tiempo 

logró que finalmente se decretara la celebración de elecciones legislativas para el 19 de 

noviembre. Esta primera victoria de las derechas no hubiera sido posible sin la prensa y sin 

libertad periodística. Es decir, a pesar de existir momentos de dificultad como los vistos 

anteriormente, la prensa de oposición al régimen no estuvo durante este primer bienio sujeta a 

una censura tan agresiva como la que vivirá tras los comicios de febrero de 1936. Por ello, su 

papel fue clave a la hora de presionar al gobierno y lograr la convocatoria de elecciones. Al 

mismo tiempo, esto permitió que, aunque los partidos políticos de derecha no tuvieran ningún 

tipo de alianza, realmente su prensa sí llevó a cabo indirectamente una labor común al 
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desacreditar constantemente al gobierno por incidentes como Casas Viejas o la crítica a las 

medidas anticlericales42. 

Ahora, las derechas habían comprendido que si querían ganar las elecciones debían 

acudir de forma conjunta. La CEDA fue quien más insistió en ello. El Debate asumió la misión 

de transmitir a la opinión publica la necesidad de acudir a las elecciones como un gran bloque, 

de manera que, el 15 de octubre CEDA, Renovación Española, Comunión Tradicionalista y 

agrarios comunicaron a través de la prensa la decisión de acudir a las elecciones como un bloque 

unido: la Unión de Derechas. Esto no implicaba ni mucho menos la disolución de los partidos, 

sino que todos ellos se apoyaban de cara a las elecciones, aunque las conversaciones no siempre 

fueron fáciles. 

Una vez alcanzado el acuerdo, llegaba la campaña electoral, es decir, el momento de 

poner a la opinión pública de su parte. Es ahí cuando entró en juego la prensa, de nuevo en un 

ambiente generalizado de libertad. El esfuerzo realizado por cada una de estas fuerzas a la hora 

de la propaganda, tanto periodística como panfletaria, no tiene precedentes. Los diarios de estas 

facciones van a alentar al unísono a votar a las derechas. Por tanto, no podemos hablar para 

noviembre de 1933 de una prensa de derecha entendida como la propia de un único partido, 

pero sí si lo entendemos desde el punto de vista del voto. Fueron muchos los que se sumaron a 

la causa, entre ellos el agrarismo. En Castilla y León, El Norte de Castilla sí animaría en esta 

ocasión al voto de las derechas, aunque siempre con un tono más moderado. Por su parte, Diario 

Regional sería mucho más claro abriendo el día de las elecciones con una foto a toda página de 

los cuatro candidatos por Valladolid43. Diario Regional dio cada vez un papel más protagonista 

a Gil Robles quien, desde octubre de 1933, ocupó de forma constante la portada del diario y sus 

intervenciones eran calificadas como “magnífica actuación” o “discurso brillante”. 

Desde el 15 de octubre, una de las estrategias más comunes de esta prensa fue la 

deslegitimación del primer bienio. Al mismo tiempo, se amenazaba con la inminente llegada 

de la revolución si no se sacaba a la izquierda del poder. Los cuatro valores comunes defendidos 

en campaña por la Unión de Derechas eran religión, familia, patria y propiedad44. Además, ya 

no se publicaban solo los discursos de los líderes de la facción propia del periódico. Así, por 

                                                 
42 Diario Regional, 22 de octubre de 1933 y 10 de noviembre de 1933, pp.1, 8. (Anexo imagen 13) 
43 Diario Regional, 19 de noviembre de 1933, p. 1. (Anexo imagen 14) 
44 BARREIRO GORDILLO, Cristina, La prensa monárquica…, op. cit, p. 68. 
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ejemplo, en El Debate comienza a ser frecuente la publicación de los discursos de Goicoechea 

o Lamamié, aunque siempre fuera Gil Robles quien tuviera mayor protagonismo. 

La prensa aunaba fuerzas por una causa común, de manera que la sociedad española no 

veía de primera mano las grandes diferencias que seguían existiendo. Finalmente, la derecha se 

impuso en las elecciones, lo que fue anunciado inmediatamente por la prensa con emoción. 

6. LAS DERECHAS EN EL PODER. BIENIO RADICAL- CEDISTA (1934- 

1935) 

Poco iba a durar esta alegría inicial. Apenas unas semanas después de la victoria 

electoral, empezaban a salir a la luz las diferencias que nunca se habían ido. Gil Robles, cuyo 

partido fue el principal vencedor, se apresuró en trabajar por hacerse con un puesto en el 

gobierno, pero con una estrategia inesperada para sus socios. El líder de la CEDA decidió pactar 

con el partido radical de Lerroux, pues solo con ellos lograría formar la mayoría necesaria para 

hacerse con el poder. Esta decisión suponía que Gil Robles daba por concluida la alianza con 

los monárquicos, aceptaba formar un gobierno de centro- derecha y, sobre todo, aceptaba 

formar parte de la República. 

6.1 El camino de la desunión interna 

Esta estrategia fue vista como una doble traición tanto por Renovación Española como 

por Comunión Tradicionalista ya que entendieron que Gil Robles simplemente los había 

utilizado para acceder al poder, siendo este su único interés. Además, se había vendido al 

régimen liberal republicano. 

Por tanto, desde este instante se daba por disuelta la Unión de Derechas. A partir de 

entonces, alfonsinos y carlistas cargarían de forma constante contra el líder cedista a través de 

la prensa. Se le culpaba directamente en La Nación de haber sido el causante de la ruptura, 

iniciando un clima de hostilidad que perduraría durante años. Si las elecciones unieron a las 

derechas por una causa común, su victoria las volvió a dividir profundamente y la prensa fue el 

instrumento que le permitió a la sociedad conocer dicha división. La única buena noticia para 

estas fuerzas es que, con la formación de un gobierno conservador como era el radical- cedista, 

la censura se redujo para su prensa, especialmente en 1934. 

A raíz de estos sucesos, el tono de alfonsinos y carlistas comenzó a radicalizarse. De 

hecho, La Época, que hasta entonces había moderado su crítica al régimen, en estos instantes 
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le declaró la guerra. Este aumento de la radicalidad propició que, poco a poco, muchos de los 

diarios alfonsinos y carlistas comenzaran a tener en mayor consideración a la derecha fascista 

que avanzaba posiciones. 

La “traición” de Gil Robles sirvió, a su vez, para que Renovación Española y Comunión 

Tradicionalista acercaran posturas. A ambos les unía el resentimiento hacia la CEDA y el 

desprecio absoluto por la República en la que ahora participaba su antiguo socio. Por ello, ante 

la decepción de noviembre, decidieron abandonar la vía electoral y centrar sus esfuerzos en 

acabar con la República por la vía armada. En la primavera de 1934 una expedición compuesta 

por dirigentes de TYRE puso rumbo a Roma para pedir la colaboración del líder fascista Benito 

Mussolini. Querían obtener financiación y armamento para derrocar la República española. El 

mariscal italiano Balbo llegó a aceptarlo y acordó que, una vez triunfase el levantamiento, Italia 

reconocería el nuevo régimen y establecería alianzas comerciales con ellos45. 

El plan parecía estar cerrado, pero nunca se llevaría a cabo. La conspiración quedó 

paralizada, pues parece que los intereses de Mussolini en Etiopía primaron por encima del 

acuerdo46. Se cree que la prensa monárquica jamás llegó a tener conocimiento de esta 

conspiración. Sí hubo diarios que hablaban de un levantamiento militar contra el régimen, pero 

lo hacían planteándolo como una opción más fruto de la radicalidad, como es el caso de La 

Nación. A todo ello hay que sumarle que la situación de la prensa no era la mejor en esos 

instantes. El Gobierno de Lerroux había declarado el estado de guerra y por tanto la censura 

previa tras los altercados de Artes Gráficas del 10 de marzo en Madrid. Por tanto, en caso de 

que cualquiera de ellos hubiera tenido constancia de la conspiración monárquica, 

previsiblemente no hubieran publicado al respecto. 

1934 trajo consigo también la formación definitiva de Falange Española de las JONS. 

Libertad sería el primero en dejar constancia del acuerdo, comunicándolo en su ejemplar del 

12 de febrero47. La nueva formación decidió anunciarlo en acto público en Valladolid, el 4 de 

marzo de 1934. La celebración en el Teatro Calderón fue todo un éxito en cuanto asistencia. 

Sin embargo, al acto también acudieron militantes de extrema izquierda, produciéndose 

distintos altercados. Libertad condenó el desorden que consideraba que había provocado la 

                                                 
45 LIZARZA IRIBARREN, Antonio, Memorias de la conspiración, Madrid, Dyrsa, 1986, p.29. 
46 SAEZ, Ismael, “De la conspiración a la intervención: Mussolini y el Alzamiento Nacional”, en Cuadernos de 

trabajos de la Escuela Española de Arqueología e Historia en Roma, 15 (1981), pp. 321-358. 
47 TOMASONI, Matteo, op. cit., p. 105. 
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izquierda. No obstante, y a pesar de estar en el poder un gobierno conservador, desde 

Gobernación se decretó su suspensión. Se aplicó la Ley de Orden Público, permaneciendo el 

diario de Onésimo Redondo un mes suspendido. 

Ante estas medidas, mientras la CEDA mantenía su apoyo a los radicales en el poder, 

monárquicos y falangistas acercaban posturas en su crítica a Gil Robles y la derecha 

accidentalista. 

6.2 La derecha ante los sucesos de octubre de 1934 

Con una sociedad cada vez más radicalizada y con un clima de oposición al gobierno de 

Lerroux incluso desde las derechas, llegó la Revolución de octubre. La entrada de la CEDA en 

el gobierno llevó a la izquierda a iniciar una revolución de la que había rumores desde 

septiembre. Largo Caballero había amenazado que, si la CEDA llegaba al poder, mandaría a la 

huelga a UGT y actuó acorde a sus palabras. La CNT no se unió al completo, pero sí se sumó 

en puntos como Asturias. 

El resultado fue una grave crisis socio- política entre el 5 y el 19 de octubre. El nuevo 

gobierno radical- cedista decretó la Ley Marcial y logró junto al Ejército y las autoridades 

estatales controlar la revolución. A diferencia de lo ocurrido hasta entonces, todas las fuerzas 

de derechas se unieron en la idea de salvar a España y decidieron apoyar al gobierno en su 

intento por sofocar la revuelta. Por encima de cualquier desencuentro con Gil Robles, las 

derechas entendían que lo que estaba en juego era el futuro del país y no había mayor miedo 

que el triunfo de una revolución marxista. 

Por tanto, la Revolución de octubre sirvió para unir de nuevo, al menos 

momentáneamente, a las derechas.  La Nación, siempre crítico con Gil Robles, pedía una tregua 

política con el Gobierno en su número del 6 de octubre para poder superar esta crisis48. El Siglo 

Futuro demandaba unidad en un momento tan crítico. Toda esta red periodística, incluida la 

católica, coincidirá en su dura crítica al socialismo y especialmente al expresidente Azaña. 

Diario Regional fue uno de los que llevó a cabo algunas de las críticas más duras sin que el 

gobierno pusiera ningún tipo de oposición, pues no iba dirigida contra él. Este diario católico, 

el alfonsino ABC o el tradicionalista Pensamiento Navarro no dudaron en alabar y agradecer al 

gobierno y el Ejército el servicio prestado a la nación. 

                                                 
48 BARREIRO GORDILLO, Cristina, La prensa monárquica…, op. cit., p. 65. 
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Se daba, por tanto, para la prensa la situación opuesta a la vivida durante la Sanjurjada. 

En su momento el gobierno de Azaña suspendió a más de un centenar de periódicos 

conservadores de todo el país. Ahora, el gobierno de centro- derecha, permitió que solo la 

prensa de derecha publicase información al respecto con lo que ello conllevaba49. Durante 

semanas, los diarios socialistas, comunistas y nacionalistas fueron suspendidos mientras 

alfonsinos, católicos, falangistas y carlistas daban su propia versión de los hechos. 

6.3 Actitudes políticas ante la represión 

La realidad es que son muchos los expertos que entienden que las consecuencias 

periodísticas fueron ahora mayores que en agosto de 193250. La represión que el gobierno llevó 

a cabo en estos momentos fue contra la prensa izquierdista, la cual siempre había sido mucho 

más frágil económicamente que la de las derechas. A ello se suma que algunas suspensiones 

como la de Mundo Obrero, fueron más duraderas, por lo que las pérdidas económicas se 

incrementaron. 

Por tanto, de la represión periodística de octubre se pueden obtener varias 

consecuencias. La más inmediata es el aumento de la radicalidad político- social y periodística 

tanto de la izquierda como de las derechas. La segunda es que, tras los incidentes, el gobierno 

radical- cedista será mucho menos permisivo con las publicaciones del país, no dudando en 

aplicar la Ley de Orden Público siempre que fuera necesario. La última consecuencia, y ligada 

a la anterior, es que el aumento en la dureza de esa represión provocó que buena parte de la 

prensa de izquierda, especialmente obrera, tuviera que recurrir a la clandestinidad como única 

vía para llegar a sus seguidores. 

Todo ello fue aprovechado en un primer momento por la derecha. Ante el ambiente de 

libertad del que disfrutaban, estas fuerzas no dudaron en mostrar el desprecio que sentían por 

los partidos izquierdistas y nacionalistas a los que acusaban de los hechos51. “Inconcebibles 

monstruosidades” o “criminal movimiento” son algunas de las expresiones que los periódicos 

publicaron tras los hechos52. La reacción de las derechas fue aprovechar la represión que el 

gobierno ejerció contra los periódicos izquierdistas para generar una propaganda que tenía 

                                                 
49 El Siglo Futuro, 6 de octubre de 1934, p.1. (Anexo imagen 15) 
50 BARREIRO GORDILLO, Cristina, “Aproximación al estudio…”, op. cit., pp. 57-76. 
51 Ídem. 
52 Diario Regional, 9 de octubre de 1934, p.1. (Anexo imagen 16) 
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como misión hacer extender entre la opinión pública la idea de que, si no se operaba como lo 

había hecho el gobierno, la izquierda llevaría a la nación a la catástrofe. 

Los monárquicos aprovecharon el momento para asociar ya no solo a la izquierda, sino 

al régimen republicano con el caos, reforzando la institución de la Monarquía. Especialmente 

curiosa fue la visión que La Nación dio sobre las suspensiones periodísticas en esta ocasión, 

quitando cualquier tipo de responsabilidad al gobierno y afirmando que fueron los propios 

diarios izquierdistas quienes se habían “autoimpuesto” esa medida por animar a la revolución 

y la desgracia53. 

No obstante, el clima de unidad entre las derechas volvería a desaparecer rápidamente. 

Los primeros desencuentros llegaron los días posteriores a lograrse el control de la situación. 

La Nación y El Siglo Futuro, en representación de los monárquicos, continuando en la línea 

mostrada previamente, publicaban que sería un grave error pensar que se había acabado con la 

revolución comunista- marxista. Aunque se hubiera controlado, el peligro seguía existiendo por 

lo que el siguiente paso debía ser iniciar una represión a la altura de los hechos y acabar de una 

vez por todas con la República. Como era de esperar, la CEDA no aprobaba esa radicalidad y 

menos aun cuando por fin habían logrado llegar al Gobierno. 

6.4 La censura periodística en 1935 

El gobierno, que había decretado el estado de guerra tras los sucesos, no lo retiró hasta 

pasados cuatros meses. La censura iniciada con la prensa izquierdista acabó afectando también 

a buena parte de la derecha. Los desencuentros entre monárquicos y fascistas con el gobierno, 

al que acusaban de no haber llevado a cabo una represión más dura contra líderes de la izquierda 

como Azaña, hicieron que su prensa sufriera también la represión gubernativa, aunque no fue 

comparable a la que vivieron socialistas y comunistas. De hecho, el conjunto de la prensa del 

país fue sometida a la censura previa durante más de un año. No sería hasta enero de 1936 

cuando, con motivo de la celebración de elecciones un mes más tarde, Alcalá Zamora suspendió 

el estado de excepción54. 

Durante todo este tiempo, la Comunión mantuvo la unidad y el mejor ejemplo de ello 

fue la creación unos meses antes del Boletín de Orientación Tradicionalista. Renovación 

Española, en cambio, comenzó a dividirse desde la llegada de Calvo Sotelo. Este y sus 

                                                 
53 HIGUERA GARCÍA, Pilar, op. cit., p. 47. 
54 Ídem. 
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seguidores ansiaban la caída inmediata de la República, mientras que el sector de Goicoechea 

no perdía la esperanza de pactar con la CEDA. La creciente radicalidad propició que aquel 

ideara un gran plan basado en la formación de un bloque de derecha que excluía a Gil Robles y 

se compondría de TYRE, el Partido Nacionalista Español y FE de las JONS, recibiendo el 

nombre de Bloque Nacional. No obstante, los falangistas acabaron declinando la propuesta. 

El falangismo atravesaba un momento complicado desde verano. Las diferencias entre 

Ledesma y Primo de Rivera eran cada vez mayores disputándose la dirección del partido. Este 

último fue quien salió elegido como máxima autoridad por los miembros del propio partido. 

Libertad no mostró ninguna de estas cuestiones en sus publicaciones, pero no fue por falta de 

libertades, sino porque era importante dar la imagen de cara a la opinión pública de que la 

derecha fascista seguía unida mientras se hacía fuerte. 

Por ello, ante el deseo de acabar con la República de los monárquicos y la estrategia de 

ascender políticamente por parte de FE de las JONS, el acuerdo parecía una solución para 

ambos. La Época fue uno de los primeros diarios en comunicar las intenciones a la sociedad. 

Sin embargo, las noticias de su propia prensa le jugarían una mala pasada al Bloque Nacional. 

Al publicarlo, la noticia llegó a Gobernación, quien censuró a los periódicos alfonsinos, carlistas 

y falangistas. El gobierno de Lerroux silenciaba así a las derechas antirrepublicanas e impedía 

el comunicado oficial de su formación el 7 de diciembre. Solo unas hojas sueltas sacadas de los 

talleres de La Nación pudieron informar a la opinión pública de la formación de Bloque 

Nacional, quien traería a España un estado autoritario, corporativo, católico y foral55. A pesar 

de aplicar la censura sobre el manifiesto, la prensa sí pudo dar su opinión sobre la formación. 

La Nación pasó a ser el órgano de Bloque Nacional, pues ABC decidió mantener a priori un 

tono más moderado. 

Desde la formación de Bloque Nacional, TYRE reinició la campaña de desprestigio 

contra Gil Robles, insistiendo en la que fue su jugada de 1933 y su abstención a la hora de 

condenar a Azaña por la Revolución de octubre. Se le mostraba a inicios de 1935 como un 

“traidor de España”. Por ello, gracias a la privilegiada posición de la CEDA en el Gobierno, en 

febrero de 1935 Gobernación cerró la oficina de TYRE en un intento de golpear la red 

periodística monárquica. Las circunstancias habían propiciado que durante 1935 el gobierno 

                                                 
55 GALINDO HERRERO, Santiago, Historia de los partidos monárquicos, Madrid, Estades, p.256. 
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radical- cedista estuviese tan preocupado por el control de la prensa de izquierdas como de la 

derecha antirrepublicana. 

Falange también sufriría la censura del Gobierno durante 1935, pero el partido estaba 

más preocupado de recomponerse que de las propias suspensiones. Ledesma abandonó 

finalmente la formación, pero Onésimo Redondo se mantuvo del lado de Primo de Rivera. Es 

en 1935 cuando el partido experimentó el verdadero proceso de fascistización, lo que 

inmediatamente caló en su prensa y a su vez provocó la suspensión desde Gobernación. Las 

suspensiones perjudicaban a unos periódicos que ya eran escasos y apenas tenían fondos por lo 

que Primo de Rivera decretó el cierre definitivo de Libertad. Caía el principal órgano de la 

derecha fascistizada en Castilla y León. Desde entonces, todos los esfuerzos del partido se 

centraron en Arriba, nacido como semanario en marzo. Una vez más, la suspensión del 

Gobierno sumió en una grave crisis a un diario de extrema derecha, suspendiéndolo de julio a 

octubre, lo que provocó su cierre a inicios de 1936. 

El gobierno radical- cedista se esforzaba mucho por frenar a las fuerzas de derecha y 

sabía que silenciar a su prensa era una de las mejores formas. De hecho, incluso El Siglo Futuro 

y El Debate fueron multados con una sanción de 10.000 pesetas por publicar a finales de 1935 

sobre la crisis y las tiranteces existentes entre los miembros de gobierno56. Finalmente, un 

escándalo en el partido de Lerroux lo sacaría del gobierno a finales de año. Desde ese instante, 

ninguna decisión parecía dar estabilidad a un Gobierno que acabará convocando las terceras 

elecciones en seis años. 

7. 1936: DERECHAS Y FRENTE POPULAR 

La dimisión de Chapaprieta y su sustitución por Portela no logró mejorar la situación 

política del país. El desorden público y la violencia eran constantes y la prensa lo recogía como 

forma de presionar al gobierno y al régimen. 

7.1 Vuelta a la libertad periodística: los comicios de febrero 

La convocatoria de elecciones tuvo una consecuencia positiva para la prensa: el regreso 

de la libertad de expresión. Tras suspenderse el estado de excepción, las derechas aprovecharon 

rápidamente la nueva situación. Por ejemplo, el Tradicionalismo publicó diversos números con 

tono claramente violento insistiendo en el desorden presente en las calles desde el primer día 
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de república. A pesar de poder alterar el orden público con ello, ninguna publicación fue 

suspendida, cumpliendo el gobierno con la libertad de prensa prometida. La campaña de los 

alfonsinos fue algo más moderada, aunque sí hizo apología del régimen monárquico, lo que 

también se permitió. 

Lo que sí criticaron las fuerzas políticas es que la campaña, pese a la afirmación de 

Portela, no se realizara en igualdad de condiciones. El gobierno decidió que solo él podría 

utilizar la aviación y la radio como medios propagandísticos, lo que afectaba especialmente a 

las fuerzas de derecha que tenían una mayor financiación. 

De una forma u otra, en cuanto se anunció la convocatoria de elecciones para febrero, 

todos los partidos comenzaron a movilizarse. Calvo Sotelo y Goicoechea dejaron de lado sus 

diferencias y decidieron que la posición de Renovación Española sería acudir a las elecciones 

de nuevo formando un gran bloque de derechas. Las discusiones llegarían por la cuestión 

cedista. ABC siempre se identificó más con el programa de la CEDA, por lo que buscó la alianza 

con Gil Robles a pesar de no compartir su accidentalismo. Finalmente, se acordó la alianza, 

pero con condiciones, lo que generaría tensiones entre los propios periódicos de las facciones 

involucradas. Mientras ABC o La Época consideraban que la alianza debía ser duradera, El 

Debate le daba únicamente validez electoral. 

Mientras tanto, el carlismo aumentó la radicalidad de su discurso. El manifiesto de 

Frente Popular, a priori fue calificado como una “horrible farsa” por diarios como La Unión, 

pero no evitó despertar la preocupación del tradicionalismo57. Por eso, se sumó a la idea de 

Renovación Española de acudir a las elecciones en alianza a pesar del desprecio que sentían 

por Gil Robles y la democracia. Algunas publicaciones tradicionalistas del momento permiten 

observar las profundas diferencias que seguían existiendo entre las derechas. Fal Conde afirmó 

en El Siglo Futuro que en su opinión sería incorrecto hablar de “unión de derechas”, siendo el 

término correcto “Frente Nacional Contrarrevolucionario” 58. 

La situación era completamente distinta a noviembre de 1933. La sociedad conocía de 

primera mano que las relaciones entre las derechas no eran buenas, especialmente con la CEDA. 

Por ello, la prensa en esta campaña no se esforzó tanto por tapar dichas diferencias. La estrategia 

ahora era insistir en la necesidad de votar a los partidos que querían salvar a España ya que, si 
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no ganaban, el Frente Popular iniciaría inmediatamente la revolución marxista. No todos los 

diarios apoyaron la decisión de su partido, como el carlista La Unión que criticó la cooperación 

con Gil Robles. 

Desde los sectores conservadores y católicos se daba la imagen de que serían unas 

elecciones de abrumadora mayoría cedista. El Debate daba por supuesta la victoria. Con el 

diario de Ángel Herrera a la cabeza, los periódicos católicos fueron los únicos que trataron de 

dar la imagen de cara a la opinión pública de que las derechas se entendían perfectamente. 

Mientras sus páginas animaban al voto de la derecha, los monárquicos animaban a votar a la 

Monarquía. Al mismo tiempo, la prensa esperaba impaciente que los líderes de sus partidos les 

entregasen el manifiesto de formación del Frente Contrarrevolucionario para poder publicarlo 

a la población. La campaña avanzaba y ni se llegaba a un acuerdo definitivo ni mucho menos a 

un manifiesto. El Debate insistía en que el acuerdo estaba cerrado, pero el Boletín de 

Orientación Tradicionalista o El Siglo Futuro llegaron a advertir a sus lectores que no creyeran 

nada de otros diarios de derechas, explicando que las conversaciones estaban siendo muy 

difíciles. 

Por su parte, Falange llegaba en una situación difícil a las elecciones pues sus recursos 

económicos eran muy deficitarios. A pesar de ello, Primo de Rivera no quiso descuidar la labor 

periodística pues sabía lo importante que era en un momento así y más cuando por fin podrían 

publicar sin censura. Por ello, se decidió ascender a Vicente Cadenas al puesto de jefe nacional 

interino de Prensa y Propaganda, quien se había formado bajo las directrices del ministro de 

propaganda más destacado del momento, el nacionalsocialista Joseph Goebbels. Este se lanzó 

a abrir nuevos periódicos falangistas por diversos puntos del país. 

En este ambiente, el 16 de febrero se celebraron las elecciones. Dos días después, la 

victoria del Frente Popular era clara y con ella llegó la decepción de las derechas. 

7.2 Censura total a las derechas bajo la presidencia de Azaña 

La prensa monárquica encontraba un claro culpable en la derrota: Gil Robles. Una vez 

más pasó a ser el centro de las críticas de una prensa que esperaba recelosa la formación del 

nuevo gobierno frente populista. Solo El Debate pareció mostrar una actitud de colaboración 

con la República. Tras la victoria de Frente Popular, sectores de extrema izquierda se lanzaron 
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a las calles a celebrarlo. Fruto del clima de radicalidad, se procedió al asalto de cárceles donde 

había presos políticos condenados bajo el gobierno de Lerroux. 

Con al aumento del desorden público, el nuevo gobierno de Azaña recuperó la censura 

previa. El mismo 17 de febrero se restablecía el estado de excepción, presente ya en el país 

durante los próximos cinco meses59. La queja de los periódicos de las derechas aumentaba 

porque, mientras Gobernación permitía la apología del marxismo y el régimen bolchevique, la 

censura actuaba de manera cada vez más estricta con ellos, especialmente con los monárquicos. 

El Decreto de Readmisión de los obreros despedidos durante la Revolución de octubre fue el 

elemento que acabó por posicionar a todas las derechas contra el gobierno. El rechazo a la 

medida fue tal que directores como Luca de Tena decidieron dimitir de su cargo antes de llevarla 

a cabo. Con el cambio de dirección, ABC se sumaba al resto de periódicos alfonsinos y carlistas 

en aumentar la agresividad y el tono de sus publicaciones. 

Pocos días después llegaron los rumores de que el gobierno iba a acabar con la 

enseñanza de las órdenes religiosas. La noticia fue vista por muchos como una traición a 

España, especialmente por los carlistas. La división entre las derechas era más clara que nunca. 

Por un lado, la CEDA y su prensa apostaron por colaborar con el régimen. Por otro lado, se 

dibujaba un claro conjunto de fuerzas de derecha antisistema compuesto por TYRE y Falange.  

Desde estos instantes, la dinámica de las fuerzas de derecha antisistema fue la abstención 

en los procesos democráticos y a partir de mayo su prensa sufrió los efectos de la censura previa 

en cada publicación. La censura aumentaba al ritmo de la inestabilidad en el país. Incluso la 

prensa provincial, como Diario Regional, va a sufrir un control cada vez más estricto, siendo 

habituales los borrones negros en sus hojas y los espacios vetados60. En el caso del diario 

vallisoletano, muchas secciones se censuraban repitiendo la frase “Lea V. Diario Regional y en 

todas sus portadas se leía “Visado por censura previa” 61. 

Las derechas usaron la prensa para transmitir el caos que había en las calles. El Siglo 

Futuro o La Nación insistieron constantemente en el bandolerismo y la violencia vivida cada 

día. Con ello transmitían realidades, pero también buscaban dar a la población la idea de que 

esta iba a ser la dinámica en el país con el nuevo gobierno. Se publicaban los asaltos, robos y 

                                                 
59 HIGUERA GARCÍA, Pilar, op. cit., p. 50. 
60 Diario Regional, 16 de julio de 1936, pp. 1, 3. (Anexo imagen 19) 
61 Diario Regional, 16 de mayo de 1936, p.1. (Anexo imagen 20) 
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asesinatos casi cada día. De nuevo, la respuesta estatal fue la censura. La “señá doña Anastasia” 

era la única referencia subliminal que estos diarios podían hacer sobre la censura62. 

Mientras se criticaba la delincuencia de la izquierda, los periódicos no reflejaban así el 

aumento de la violencia protagonizado por los militantes de Falange. Los enfrentamientos entre 

falangistas y miembros de extrema izquierda eran ya habituales. Al mismo tiempo, los 

alfonsinos y carlistas estaban cada vez más divididos entre ellos e incluso internamente. La 

cuestión de la sucesión en el trono se complicó en abril, lo que separó aún más a los 

monárquicos. Sus diarios publicaban sobre ello, pues era una de las cuestiones en que la censura 

no actuaba. 

La temática de las facciones de derechas se volvía plana. La información ganaba terreno 

a la opinión en unos diarios cada vez más mermados por la censura. Diario Regional informaba 

en sus páginas que el gobierno retomaba la cuestión del Estatuto catalán, pero ya no opinaba al 

respecto, se limitaba a dar la información. 

7.3 Se cumple el objetivo de la derecha antirrepublicana: sublevación militar de 

julio de 1936 

La situación en el país cada vez era peor. Se extendían las huelgas y cada día había 

múltiples enfrentamientos en las calles. Las fuerzas de derecha transmitían su preocupación por 

esta cuestión a un gobierno que posponía el debate sobre el desorden público. Al mismo tiempo, 

los diarios mostraban su lamento por una censura cada vez más estricta y arbitraria. La 

intromisión de Gobernación en la cuestión de la información era tal que los diarios de derecha 

recibían la información de la actualidad del país días después de que se produjesen los hechos. 

Así, por ejemplo, El Siglo Futuro tardaría hasta una semana en publicar los asesinatos de Yeste 

ocurridos a finales de mayo63. 

El 13 de julio llegó la noticia de que el líder alfonsino Calvo Sotelo había sido asesinado. 

El Siglo Futuro no pudo publicar libremente sobre ello, saliendo ese día la totalidad de su 

portada en blanco y con el título “visado por censura previa”64. La Época decidió 

voluntariamente suspender su periódico. Su director opinaba que la barbarie del régimen no 

podía alcanzar ya niveles más altos, por lo que sobraban las palabras. ABC sí rindió un gran 

                                                 
62 BARREIRO GORDILLO, Cristina, El Carlismo y su red…, op. cit., p. 225. 
63 Ibídem, p. 241. 
64 Ibídem, p. 253. 



33 

 

homenaje a su líder sin mencionar al gobierno en ningún momento. La prensa católica se unió 

en su dolor por el asesinato, pero solo se le permitió informar sobre los hechos65. 

El 18 de julio se informaba del levantamiento militar contra la República iniciado en 

Marruecos. Los diarios de derechas mostraban su más absoluta euforia por los hechos. Diario 

Regional celebraba el pronunciamiento anunciando el fin de la censura de “un régimen 

dictatorial y opresor”, aunque no sería así66. Los cambios llegaron de manera inmediata. Las 

oficinas de ABC en Madrid fueron tomadas por la izquierda, siendo el fin de la dirección 

alfonsina en la capital durante años. Al mismo tiempo, El Debate publicaría el 19 de julio su 

último número, cerrando definitivamente por la contienda. El estallido de la Guerra Civil 

polarizó definitivamente al conjunto de la prensa en dos grandes bandos; el que salvaría a 

España o el que supondría su ruina según afirmaban los diarios derechistas. Alfonsinos y 

carlistas se sumaron sin contestación a los falangistas en apoyo del golpe militar. El ansiado 

levantamiento armado había llegado y desde ese mismo instante, la prensa de estas facciones 

comenzó a crear el mito de la Cruzada de 1936 con los mártires Calvo Sotelo, Primo de Rivera 

y Onésimo Redondo. 

8. CONCLUSIONES 

A pesar de los optimistas deseos con que nació la República, esta no llegó a ser capaz 

de garantizar nunca una permanente libertad de expresión. Esto no implica que la tónica 

dominante fuese la falta de libertad, al contrario, los medios de comunicación gozaron de una 

inicial etapa de esplendor hasta tal punto que jamás se había visto en el país tal cantidad de 

periódicos como en los primeros años de la República. Sin embargo, a medida que avanzó el 

tiempo, la creciente inestabilidad político- social hizo que la libertad de expresión fuera cada 

vez más fugaz, como en 1936 cuando la censura previa se hizo constante. Esto se debe a que la 

estrategia más repetida por los gobiernos para poner fin a esos momentos de tensión social fue 

la suspensión de las libertades constitucionales. 

Los gobiernos republicanos sabían la importancia que tenía la prensa. Algunas de las 

principales figuras políticas tenían una estrecha relación con los periódicos y sus directores 

como Gil Robles y El Debate de Ángel Herrera, o Goicoechea y ABC de Luca de Tena. La 

relación por tanto entre los partidos y la prensa era más que evidente. Esta actuaba de 

                                                 
65 Diario Regional, 14 de julio de 1936, p.1. (Anexo imagen 21) 
66 Diario Regional, 19 de julio de 1936, p.1. (Anexo imagen 23) 
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intermediaria entre las élites y la sociedad, formaba una potente opinión pública y, como 

resultado, podía movilizar a la población. Por ello, no es casualidad que en la República, etapa 

marcada por la politización y radicalización periodística, la agitación social fuera uno de sus 

problemas más habituales. Esto explica que, a lo largo de los cinco primeros años de República, 

los sucesivos gobiernos fueran especialmente estrictos con las fuerzas más extremas. 

Anarquistas, comunistas, jonsistas y falangistas sufrieron en mayor medida la vigilancia de 

Gobernación. La supervisión y suspensión de sus publicaciones se asociaba directamente al 

control de estas fuerzas políticas y sus seguidores. 

Consecuencia de ello es que, a pesar de las críticas que recibió la Ley de Orden Público 

por parte de la oposición, esta no fuera abolida cuando se produjo el cambio de gobierno a 

finales de 1933. Una vez llegaban al poder, tanto la izquierda como las derechas usaron los 

instrumentos necesarios para neutralizar a la prensa rival en los momentos de mayor tensión 

político- social, lo que suponía generar una única opinión pública en el país creada por los 

diarios afectos al gobierno del momento. Fue el caso de la Sanjurjada en 1932 cuando el 

gobierno de Azaña decretó la suspensión masiva de periódicos conservadores. Solo la prensa 

de izquierda e independiente pudo publicar al respecto, por lo que caló en el ideario colectivo 

la idea de que el mundo conservador había formado parte de dicho levantamiento, cuando 

únicamente los monárquicos estuvieron involucrados. La situación inversa se vivió con la 

Revolución de octubre de 1934, cuando Lerroux y su gobierno de centro- derecha ordenaron la 

suspensión de la prensa de izquierdas. 

A ello se suma la relevancia que tuvo la prensa en la formación y disolución de alianzas 

políticas. El mundo periodístico no fue importante solo para transmitir las ideas de los partidos 

políticos a la sociedad, sino también para el proceso inverso. Por ello, podemos encontrar 

publicaciones de diarios alfonsinos que clamaban por la formación de un partido puramente 

monárquico antes de formarse Renovación Española. Lo mismo ocurrió con El Debate y la 

campaña que llevó a cabo de forma constante para una colaboración entre todas las derechas 

hasta que finalmente se hizo realidad con la creación de la CEDA. Era clave que la prensa 

gozase de libertad para incrementar el poder y los apoyos de los partidos. 

Todo ello corrobora además que no es posible hablar de una derecha unida, pues siempre 

hubo diferencias muy notables entre las distintas facciones, a pesar de que en ciertos momentos 

tratasen de ocultarse. La prensa de todas estas fuerzas fue la que trató de taparlas en momentos 
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en que era necesaria la unidad, como los comicios de 1933, pero también las sacaron a la luz 

como cuando la relación entre los monárquicos y la derecha accidentalista se rompió 

definitivamente. 

Por contra, los momentos de mayor libertad de expresión fueron los enmarcados en los 

procesos electorales. Con motivo de las campañas, los gobiernos dieron libertad absoluta al 

mundo periodístico. En esos instantes se permitían todas las estrategias o publicaciones. Buen 

ejemplo de ello se vivió en los comicios de 1936 cuando, a pesar de estar prohibido, se le 

permitió a los diarios monárquicos hacer apología de esta institución. 

Por último, queda demostrada la relevancia que la prensa de provincia tuvo en 

localidades con una menor densidad de población como Valladolid. Diario Regional era, junto 

a El Norte de Castilla, el periódico más importante de la localidad como resultado de una 

sociedad en la que dominaba el conservadurismo. Su papel fue clave tanto a la hora de transmitir 

la opinión pública de la provincia y el mundo rural como para generar uno de los apoyos más 

fuertes de las derechas. 

La prensa fue un reflejo de la situación de continua inestabilidad y falta de consenso que 

se vivió durante la Segunda República. Esta se movió en la ambigüedad entre el reconocimiento 

de todas las fuerzas políticas a su importancia y su continuo silencio para intentar lograr una 

estabilidad que nunca fue prolongada en el tiempo. 
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10. ANEXO 

Tabla que muestra los periódicos de mayor tirada e influencia en Madrid, Cataluña, País 

Vasco y Navarra suspendidos tras el levantamiento de Sanjurjo (12/08/1932). A mayores se 

reflejan cabeceras castellano leonesas ya que fue una zona donde el conservadurismo y el 

catolicismo siempre tuvieron la mayor fuerza. 

Título Tipo de 

publicación 

Ciudad Tendencia política 

ABC Diario Madrid y Sevilla Monárquico alfonsino 

Acción Española Mensual Madrid Monárquico alfonsino 

El Castellano Diario Burgos Sindicalista católico 

El Correo Catalán Diario Barcelona C. Tradicionalista 

El Correo de Lérida Diario Lérida C. Tradicionalista 

El Debate Diario Madrid Acción Popular 

El Defensor de los labradores Semanario Burgos Sindicalista católico 

El Día de Palencia Diario Palencia Sindicalista católico 

El Diario de Ávila Diario Ávila Acción Popular 

El Ideal agrario Diario Zamora Agrarismo 

El Pensamiento Navarro Diario Pamplona C. Tradicionalista 

El Siglo Futuro Diario Madrid C. Tradicionalista 

Diario Regional Diario Valladolid Acción Popular 

Heraldo Alavés Diario Vitoria C. Tradicionalista 

La Ciudad y los campos Semanario Segovia Acción Popular 

La Constancia Diario San Sebastián C. Tradicionalista 

La Gaceta Regional Diario Salamanca Acción Popular 

La Nación Diario Madrid Monárquico alfonsino 

Libertad Semanario Valladolid Extrema derecha 

Tabla de elaboración propia con la colaboración de Diario Regional (18/09/1932), 

BARREIRO GORDILLO, Cristina, El Carlismo y su red de prensa en la Segunda República, 

Madrid, Editorial Actas, 2002 y CHECA GODOY, Antonio, Prensa y partidos políticos 

durante la II República, Sevilla, Centro Andaluz del Libro, 2011. 

 



39 

 

Imagen 1. El Siglo Futuro informa de la proclamación de la II República, pero refuerza 

igualmente los valores tradicionalistas que el periódico va a mantener (15/04/1931). 
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Imagen 2. El Siglo Futuro destina toda su portada a relatar la quema de iglesias y 

conventos en Madrid. (12/05/1931) 
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Imagen 3. Diario Regional informa sobre los altercados en Madrid, el intento de asalto 

a ABC y publica una carta pastoral para guiar a la población cristina ante los hechos. 

(12/05/1931) 
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Imagen 4. El Norte de Castilla brindó su apoyo al régimen para solventar la situación. 

(12/05/1931) 

  



45 

 

Imagen 5. Portada de Diario Regional animando al voto de la candidatura de Rafael 

Serrano Serrano en campaña electoral para los comicios de junio de 1931. (27/06/1931) 
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Imagen 6. El Norte de Castilla, como diario independiente, muestra en sus páginas con 

neutralidad la situación de las diversas candidaturas de Valladolid. (25/06/1931) 
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Imagen 7. El Siglo Futuro vuelve a poder publicar tras la suspensión impuesta por el 

gobierno desde el 9 de agosto de 1932 tras la Sanjurjada. (17/09/1932) pp. 1-2. 
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Imagen 8. Diario Regional a su vuelta de la suspensión tras la “Sanjurjada”. (2/09/1932) 
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Imagen 9. El Norte de Castilla informa sobre el pronunciamiento del general Sanjurjo. 

(11/08/1932) 
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Imagen 10. El Norte de Castilla muestra en su portada a los principales implicados en 

el levantamiento y el estado actual de la situación. (12/08/1932) 
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Imagen 11. Notas expuestas por Diario Regional que demuestran la incipiente 

radicalidad del diario. (3/09/1932) 

 

Imagen 12. Crítica de Diario Regional a la libertad de prensa en el momento junto a la 

lista de los periódicos suspendidos en España. (18/09/1932) 
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Imagen 13. Viñetas satíricas con las que Diario Regional desacreditaba a Manuel Azaña 

y la izquierda para las elecciones de noviembre de 1933. (22/10/1933), (10/11/1933) 
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Imagen 14. Portada Diario Regional previa a la celebración de las elecciones animando 

al voto de la candidatura de las derechas en Valladolid. (19/11/1933) 
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Imagen 15. El Siglo Futuro informa sobre la Revolución de octubre iniciada 

recientemente y muestra su total apoyo al gobierno. (6/10/1934) 
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Imagen 16. Diario Regional informa sobre el movimiento revolucionario calificándolo 

como “criminal”. (9/10/1934) 
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Imagen 17. El Norte de Castilla anuncia el control del movimiento revolucionario, así 

como su total apoyo al gobierno y su labor contra los golpistas. (10/10/1934) 
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Imagen 18. Relato en Diario Regional de la proclamación del Estado Federal Catalán 

aprovechando la Revolución de octubre. (11/10/1934) 
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Imagen 19. La censura, cada vez más férrea, actúa de forma constante a modo de letrero 

o con borrones negros. (16/07/1936) 
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Imagen 20. Ejemplo de censura bajo el anuncio “Lea V. Diario Regional”. (16/05/1936) 
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Imagen 21. Diario Regional comunica el asesinato de Calvo Sotelo con las limitaciones 

que le impone la censura gubernativa. (14/07/1936) 
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Imagen 22. La censura es cada vez mayor ocupando grandes espacios en el periódico. 

(15/07/1936) 
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Imagen 23. Diario Regional anuncia con alegría el pronunciamiento militar. 

(19/07/1936) 

 


